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OARTAGRlíA. un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.-
?'!)0 ¡d.—EXTRANJERO, tres meses, 11'25 id. 

-PROVINCIAS, tres meses, 

|ií 'La siiscriciÓD empezará ú contarse desde I." y 16 de cadíi mes. 

jyú.Tiiex>os s u e l t o s 1 5 o é i i i i n : i o s . 
REDACCIÓN, MAY08, 24. 

JUEVES 9 OCTUBRE 188• , 

—', f — "1 

I El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil colero.— La Re-
aacción no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derecli-
lie no publicar loque recibe, salvo el caso de obligación legal.—No se rteviiel-
"Ken los originales. 

A , i i « n o l o s a p f e o l o s o o T i v e n o I o i í a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

UN MILLÓN DE MILLONES. 
—o— 

'• < 'úilm.'uio nfortunadarnente el furor 
î« ocuparse de microbios, no.s pare-

*''̂ 'legad;i l;i ocasión de hacer algu--
"̂•''í* observaciones sobre un punto 
?-íeresantísimo en que estaremos 

bs de acuerdo, porque, como dc-
'̂*ei doctor Letamendi, las discusio

nes matemáticas duran poco. En la 
""table carta del Sr. Castellarnau, 

f̂Ĵ '•i tan justamente llamo la aten-
'-̂ 'óti (ie la prensa, se lee el siguiente 
f̂áijrafo: . 

*Las observaciones que voy á es-
p,î 'ib¡j.̂  se refitu-en al baclerium lineóla 
¡%^hii, que nació por MILLARES DE 

Ir̂ LONES en una pequeña cantidad 
tialdo común, á las 36 boras de 

Siberse confeccionado.» 
:''̂ * ú nadie sorprendió la noticia, 

en efecto, ha pasado á ser 
omihio de vulgo la noción de 

, -V espacios pequeñísimos se agi-
^ y revuelven MILLONES DE MILLA-

, '̂  ^e seres. Lo que no está tan claro 
••* ' Ifi mente de la generalidad de las 
|8e,ates esj ¡̂  f^^^Q ^^ MILLÓN DE MI-

.LONEs significa. En castellano lo 
,^.J!iumqa UN^IL^OX, Y IU arilnj^tica 
:.'« expresa^ p - ñ w ifnidad seguida 1je 
ji,«oce ceros, así: 

1.000.000.000.000 
'Qe.% bien, ligerísímamente, como 
8̂  la índole de este periódico, va-

*̂^ i dar una ¡dea de loque esta 
'Uidad representa, poniéndola en 
lí'ción con las que nos son más 

liares y conocidas. 
^foraemos por el tipo dinero. A tout 

gf tJn millón dé piezas alfonsinas de 
^ i n c o duros, engarzadas una ú una 

manera que los bordes se tocasen, 
guiarían una cinta de 24 millones 

kilürnetro.s, es decir, una cinta 
^ ^ podría dar Ja vuelta al mundo 
L ^ veces. Un cañonazo disparado en 
'^ de sus extremos, suponiendo que 
lo. '̂ ^ apusiese á la trasmisifón uni-
V "̂ l̂ edel soríido, y que éste se pro-
r^^se con una veloci( 
^tros 

ilocidad de 341 
1^ — por segundo, tardaría .en 

j ^ ^ en el otro extremo dos años, 83 
C '̂ dos horas, 42 minutos y ocho 

SUndoĝ  « 

li- ^locando la misma cantidad de 
r ^ a s en disposición parecida á la 
T̂ f̂, es decir, tocándose por el 
,A pero én hileras de 30 piezas, 

.Hie{J7''''*nios una faja de 72 centí-
j de ancho (cerca de una vara), 
pdria dar la vuelta á la tierra y 
1,'̂ '̂ '* á su distancia media, ehla-
. ̂  entre sí de la misma manera 

•^^ correa de trasmisión enlaza 
i%^ distintas ruedas de una má-

t «I ,̂ ®^ de hacer que se tocasen 
'lití¿ *^orde, las apilásemos unas 

'*'^s, formaríamos con ellas 
'idísima columna de 1.400 

rñillones, de kilómetros de altura; 
pero i;omo esto número por su mag
nitud escapa también á nuestros sen-

an)ar )M^pf'% instante, nada 
bieií, f̂át!;-*- .'••'incipio de laEracris 
tianá li;,','. 

Pues 

termine el año ,ac-

tedt í ur; \¡ 

llón du ,>•? 

treinl:i y 
y ocli.v j . 

í|e segundos. Un bi-
.;!(u;s es nada menos que 
j !• ¿'seiscientos noventa 

•>„ociienta y nueve días, 
doce horas, cuarenta y siete minutos 
y cuarenta y tres segundos. 

Todo^o que en el mundo ha suce
dido de.sde Julio César hasta noso
tros: el esplendor del siglo de Augus
to con sus fiestas y sus glorias, sus 
oradores, sus poetas, su palacios, sus 
estatuas; Jesucristo y la predicación 
de su doctrina de paz; las orgías de 
Tiberio y de Calígula, las irrupciones 
de los bárbaros, los [)riraero3 cristia
nos en las sombras de las catacum
bas y en la arena de los circos; la 
caidií del imperio de Occidente, los 
tentíbrosos'comienzOs de la Edad Me
dia; la -\""íida*p4f los árabes, Gárlo-
Magno V 1;..̂  farftísticíis jeyiendas gér-
mánic... .:í íüuflalismo y los trova
dores: icí- onc !}os; las Cruzadas', la 
Recon|n.-p?i,<. ;»añola; las vicisitu-

3rril de circuuvulMWáU. JbiaéLuJ. ^""^ ̂  ' ^ ' adu jaescolásüca con sus 
arriba del v S i ^ S M ^ ^ ^ ^ ^ ' ^ » ^ ^ é « ¥ ^ * « l # a ^ » i t -

mun lo, Utíío, Oaritej Petrtfrca; los 
güei'is Y^(fs gibelinos en Italia; la 
inveüctój*4" !a imprenta; las nave-
guci oes-prodigiosas de portugueses 
y españoles; ios Reyes Católicos y la 
conquista de Granada; el estupendo 
descubrimiento del Nuevo Mundo; el 
R<-'naciraÍ60to con su luz y sus coló-
fes, su espiwisión y su belleza; Eduar
do de Vi»6i, Rafael, Miguel Ángel, 
BruQtíll̂ ís©^*, Palladlo, Benveauto, 
LeÓQj X,' los Módioes; la domina
ción autorMariu da Carlos V y de Fe
lipe il, la bataiia de Lepanto; las gue-
i"ra&" liiliÉPtiJw las persecuciones 
cruititaaj;la 'Skisiciún y sus horro-
lesQog.^íe.'^l^íé; la espulsión de 

, ios líioriíKJi»; «i |rotectorado de Crom-
weli '.̂ n i í t ^ t í | r a ; Shakespeare, Mii-
tón, ter'''^fe^LopeZjQuevedo, Cal
derón, CajKtfiá, Yelazquez, Murlllo; 
el briliií.h£Ísi(fi9 di Luis XIV con sus 
ostóütosa: iítUtá; Richelie% J^a^afi--
no; ta^rc^Hkyl'ur^ne;! jCo^ft#, Mo
liere, Rac^^jw guerra de sutie^ión 
eí» lÜW^Jíf'í'^pe V y el archidu'que;-

lidos, digamos para hacerlo t a i ^ i b i ^ ^ . i ^ i i i * ^ ^ ' * ^ ^ ^ ^ » ^ ^ 
que'podtelíkrísí dividir íamrrterisaiSl>- ' currir tji-5í^m*a íadieciseisava par-
iumnii en 200 millones de columni-
las de 7 metros^de altura, las cuales 
colocadas en contacto unas con otras 
y en una misma dirección, constitui-
lian un magnífico muro de oro de 
más de ocho varas de alto y de una 
extensión, que podría guarecer por am 
boslados déla vía, todo elferro-carril 
de Madridáirún, el de Madrid á Bar
celona por Zaragoza, el de Madrid á 
Alicante y el de Madrid á Sevilla, 
lodos á la vez, entiéndase bien, aun 
sobrarían 68 kilómetros para hacer 
una doble vía de Madrid á Ciempo-
zuelo. 

Si las colocásemos sobre un plano 
horizontal tocándose por los bordes 
unas con otras, cubriríamos una su
perficie de más de 500 kilómetros 
cuadrados. De manera que podt-ia-
mos empedrar con ellas todas la ca
lles, plazas, paseos y caminos de Ma
drid, desde laYentadel Espíritu San
to al Campo del Moro, y desde el fe-
rro-corril de 
más 
también los tejados xle las casas y los 
terrenos .sin edificar. Barrancos, co
linas, arroyos, zanjas, patios, el Re
tiro, el Hipódromo, los cementerios 
de la izquierdas del rio, los depósitos 
del Canal, las estaciones, todo que
daría cuajado de moneda de cinco 
durus;... y se tendría que repetir la 
operación veinticinco ó treínteveces 
para emplear en tal nevada el dichoso 
billón. 

Fijémonos ahora en el peso. Esa 
mismo billón de monedas de 5 duros 
pesa la friolera de 8.064.510 tonela
das, es decir, que se necesitarían 
806.451 wagones del ferro-^aí'ril pa 
ra traerlas á Madrid, ó sean 40-.^2 
trenes y pico de 20 wagoneseada 
uno, que suponiéndolos despacha
dos á gran velocidad uno detfás. d© 
otro, de Hiin«to en miauto, tainla-
rian en pc^ar el puente*d#Manzana
res yeintifficfeo dias y dos minutos; y 
cuenta que hemos despreciado al fea*-
cer el cálculo de los trenes, un pico de 
11 wagones, ó sean 110 toneladaiS de 
monedas de 5 duros, que vale-n 
másde 344millones ,de pesetas, con 
lo cual hay para pagar durante un 
año la lista civil, los gastos de»' los 
cuerpos colegísladores y de-la pre
sidencia del Consejo y las aten-^ 
ciones depeadiéntea de todos los mi
nisterios, incluso el de la Guerra 
con su ejército activo^ reservas y re^ 
tiros; y después de pagado todo esto, 
aun sobran para dárselo á un pobre 
4 millones y pico de pesetas. 

Otro punto de vista para condwir. 
Casi no se nos alcanza nadamásbre»-
ve que un segundo, á que solemos 

aríP Gib 

las^l^ro; 
tO |KiiÍt,' ;¡ 

Rous,íua 
tro» cGadi 

V y madai»e de Pom-i 
uk; losencielopedis-
el gran movimien» 

ial; Uiderot, yoltíiire, 
rico de Prlisia, núes-
randa, y de Gampo-

maVie,s; !alb0.^pendencia de los Esta-
doír»Uuid(^j Wasingtón, Lafayette; la 
revíjJüci<S|í-%&ncesa; Mírabeau, la 
Ba-^tiflapls iráego de pelota. Dantón, 
RqftespierPCfSrítriaAntonieta; el Te
rror; ^J*©'-e^ y *tts con(|uistas; ,Go 
doviVÍ^iumM yMiria Lui^a,Flori-
daj&»4ÍB^jBa%tini, Goya y sus ma-
j a f e J ^ ^ j i ^ jas €óttea de Cádiz, la 
Ja f « t ' l l l ' a#e rn ando Vil; la pérdi

da de nuestras colonias; las guerras 
carlistas; el romanticismo; la inven
ción denlos fósforos, del ferro-carril, 

áé ú'éoió^tkMfúé'Mí iuz elécti'ica; 
la eterna lucha por la libertad; la re-
volucíón de 1868; la unidad de Ale
mania, la de Italia; la caída del po
der temporal; D. Amadeo de Saboya, 
la República, la restauración .. todo 
el período de tiempo que abarcan es
tos sucesos tan diversos; todo el pe
ríodo de tiempo en que han vivido 
estos pesrsonajes, al parecerían leja
nos entre sí, ha de repetirse todavía 
quince veces, nada menos que quime 
veces, para llenar el espacio en que 
trascurre un solo billón de SEGUN

DOS. 

IUN BILLÓN! IKira contar un billó a 
de objetos uno a^iít^, se necesita más 
—mucho más—de 16.000 años; y, 
sin embargo, los sabios nos demues
tran que tal número de seres se for
man en treinta y s«s horas en una 
tuza de caldo. 

PABLO Bósca 
^De «El Liberal." 

Noticia» geijerales. 
* - " " • — — • - . — . • • • • • • - • ^ • • • • „ • „ • " . ' ^ . , I , i . . . . i . 

La fragata de guerra Concepción hA 
llegado al Ferrol, e» donde será de
sarmada. 

La división naval de guarda-rcos»-
tas de Algeciras, ha hecho,dos presas 
de contrabando. Dicha divisiónva ú 
ser reforzada con motivo de la inva-
siíjn colérica en Oran, para que. con
tribuya á evitarla comunicación de 
nuestros pescadores con los buques, 
desaquella procedencia. 

Las últimas noticias de Sarah Bern-
hardtse refieren al hecho de que 
la iíustre artista ha reunido á sus 
acreedores para exponerles su ba
lance' 

Las deudas de Sarah ascienden a 
cerca de un millón de francos. 

La actriz ofreció ceder el trescien
tos por mil déla suma que cobi'a dia
riamente de su empresario. 

Los acreedores aceptaron la pro-
poslciótí. 

lA GUERRA T)E FRA~ÑGIA 
Y CHINA. 

Se confirma oficialmente que los 
franceses bombard^ron y ocuparon 
á Tamsin. 

Tres batallones de infantería do 
marina que desembarcaron en aquul 
punto han salido para unirse á las 
tropas que ocuparon ú Kelung. 

Los periódicos de París, doclurau 
que el facsímil del tratado de tient-
sín, distribuido por el gobierno chi
no, es obra de falsificadores. 

Be desmíente el rumor de haber 
presentado la dimisión de su cargo 

¿J.^--: 


